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ICi'BU^« lift 'CUrl&ÍB f̂ta^ 

CQntinúafll púebío de Cartagena 
sepgirt»iliAtooiî elAgliM¿fooMéib*;'las 
O0Hiséc«éiieiá»̂  Ififfcká y ttat^Wée 
Hs «coñVídínlientéÉ (]ftKr pot'desgtá-
cia déto<ití>6,̂ o ha fnruebo tttviéám 
iagar'i<fiMre^4e élIa'/'He-M^cínlcha 
Una queja, ó al menos no sé éjr^tlÍB 
^u« h^tí^ifátim éépd^dHá ¿«Cuchar, 

J^4utfr«l pueble «epertá; todos ti¿b 

más individuos ^é^édnsétuyeM^ la 
sociedad; eŝ ta étt^§Sanza ha sido ru-
í4miÍl^«iKttl«BciA)iefct%tMi«<Íóuipa 
4H(feÍM ê(|pii«^%uÍk|i JiuMteifMsfaio 

serian cbnjilderados.<#oi¡»niu1t t .^ 
todoá, y qur'tCRtOB '̂Aieran con su 
^<^ffi¿llí^^imVjf^^ celi««i idldi-

^&flt»ttmJl»^m dflfgüMfatteÉtá; 

%> §9J^Alifi«PM^aíi<»id^uiÉB8tfli eÉd-
^ 9 K t ^ f t ^.Moteo Mitoiá t u á»or 

*iQo por cousecueppias naturalaa ¡ée 
Hii||¿>8 f acottleeiniientos en que no 
^'í¡4«pil*«*fb/í*f«<V* JMiMrfirbtta-

JÍ^%I»4S! íffWiíKrta 4ilíl» #«ft8dio 

^ingUBftftfecdon les unU^tMi.»!»-

ral de sus intereses, estanoi^iraAo 
noy las irifinlQorpmtdades y esca-

seces que tal estado ha traido en p<|3i 
(«k4i,jTipeerqMf t<}4<V la«olídutldad< 
que la nâ jiíMi ípi^iii4paiWJ« imputa | 

i^skts ^ ^ ^ de Cartag^a»» por! los< 
*coBt^9iipiqnt<» «¡anií fl«a«airio»; «e-j 
't9^¿$<<|e j(y!Us|;o^^ iuhAunaao, y el; 
pueblo de Gartag^Q« pji^p y d«bê  
sacar de sus—propias desventuras,! 

.^l^^pr^Te^qs^, ^i^qansa par» ê  
.sPÓry^^r,jip üÁf¿ÍQ ^as ,que c^ ^i 
, f^sm^ sio¡, efip^rar n^da, ^o 4^4^' 

Nosotros sufriremos nuestra .̂ -̂¡ 
versa suerte, Iteveremos con resig 

*.! )t ti. 

en lá primera quincena de octubre, y hace 
'ccrcai de úirmes que la nueva moneda cir-
' «íula por 1)1 ciudad de Cáiiagena. El tluro can -
'teqal'hia mciJo; pero u¡ sobados ni volun-
áai'm han {iercibk|e todavía como he dicho 
/laasairriba, l« maa pequeña relribuciou. 

Evwjei'a del nuevo Poder, mas áspero 
¡qwe Cerbero, cierra sin compasión 'a caja 
ala inísefa canalla, al puublü: «])i[o hay un 
cénliino,» responde impriiurbuble á lodo el 
que le présenla un recibo que no sea por lo 
menos lenienfé coronel, coitiandanle de navio 
ó co&a por el estilo, porqui cótf los altos 
'persofiaíjés es a)n los que se hacen los ne-

-¡ hftJoíMi argentíferos. 
-i 11 Asietqoe-el pueblô  empezaba á nturmu-

_P|apÍi|ÍI?,^*8t¥ftfn^gti^ip,|Rj?Wrei?ido»' íar.^eatoííceí,se abrió la caja para él. La 
XXOtt la u o i a n d a j i á e s t c o á fsfíiffrifí" U^i^ ¿máii^^m'^ se abonase, una pa^a de 

- »''—''—"'-'•--'-•^ del oanlon murcia-
su graduación civil 
que $c presentaron 

•Xiwu ^ 'í^wi,4f np<|i|f^n f^fiftrif" H#f"^ ¡mmí^m* ̂  î̂ o 

| # a f r fl>W iÍgiMflWW;*orJl̂ , gTj^itíWÍ* 
»<Mii¡(̂ iyíbftbíftíid9j«Ga4o 49 a^oitra 
4eitgFiim # f a^eftf^iísuflrQ^bP-
sa. Sufriremos nuesl^^^^^i^^D/^g 3f 

- i» W¡b«i!iÍU««Jftí§fa i^ien,laj?*P-| 

. Kf^§.^r4iiMi4a:4 ^u^ ayes, j^QmM 
estOjí^ 1Q ique^^mos aproudíuo: uo4 
ha cosiáÍTo ca^ó' eráprehíTizáge; perq 

ft CQbra|[' tobaron su paga mitad en moneda 
ácuña'da dé! cantón y mitad en plata bruta, 
pero fallando ü los pocos dias la píala amo? 
iiedatfa,-se pigaitn UiVáiéí Jtas bn lingotes 
^MlaiÉ¿Af¿> 

En i i '*J i décMtfada iW Ayuntamiento 
era dónele sb v̂ttrífieftba laoperaeien de pe-
«ar ktf üngqtral!'! cancerbero de la (¿ja 
%tqgs>iim)sidia dicha operación, bastante di 
fic)! piQrf^, at.vtenos en ciertos detalles 
con^paralivosdi!! peso bruta 9I peso aoioneja-
áo, porque el. famoso lajero no era precisa-
mciii'c imuy instruido. Kl pueblo sé amonlo-

hoy t á ü ^ é í t ^ ^ ^ i N ^ M ' d ) ^ tor 
dos se apresuran á acudir ^ su^ 

-lwcAi«lplBiiiCait|p-lélta}Jiésr.árbol 
< ciiá«H'jlUMléA»»i;tkmfes<Ae íprinie-4 

tlliSi^MMAnl; dbda»(ida tieiieh uao9 
- f f — i d a i f riniHJab.Ciferoteuga-¿ j 

mos fé, y cuanto mayor sea ui ijpeQ-
cario e¿ado<i(^^'-huestra UtiSgra-j 

-iéidcnosi4t»vaj sMguiiOSinwí̂ álietftes y 
-«MMÍán«é8 «ÉiilNralIJall^^e^^^ 

con él, y sin ayada d«iiiii^4 v^itef 
aotaiAostéaitaikr gite-flitaK^.^^^ina j 

rán de nneva|>áKIU»fl^l|iéii4o»>dÍas 

didos; nada de abatimiento, ét mej 
blo que se éhOS^ik iftt')^lt4^itadig| 
no, y Cartageái^éálhoy desgraciad^ 

no* 

, . - 1 iT• . • nalja esperaudo su iurno, y a confusión e-lo Quecuesta caro se apreude bien ru, ,;. , i , ,̂ „̂  . -t-»' i • k ^ rz x.^""^ " • go a tal panto qne se deeulio que los pagos 
se'verificasen en' manos de los'géfes de 
éttérpo 6 adininülracionjíor medio de 

-.•I ¿er ,i»lMl:!Jf."Jf>«'l>l' bll\> ¿uJw .1) 

lab i9rt«gftAftg>Si{CMkiE<7á^»»fAit.̂ . 

«ima» 
Yaqiiícdeb^ cpioiMe un detalle d<! alta tm-

ĵ rtanciá ̂ rsjsali qsieiMtfli siguióme: 

.tof̂ áqD'4í>r ||({tiéis(i«ss «biáurifUíitiscu»»' 
Q̂Cfi.li î f l̂ rmuiâ iqp de düpc hĉ piU'iiiail 

:á liiulode refugiadopolüico francés. 
stU\}f^^,ioáM los esfuerzos imagina 

8, para ajbancionar Cartagena y dirigirme á 
L^Ares sin atravesar la pehinsu'a española, 

l̂ áFijiíe yVaíguiiós periódicos se habían ocu-
ítthfc'de mi pobre ptersona; pero fueron inú-
i t i l ^ ÍMrq'je naftca-ptide téhúí h soma ne> 
•a«k«ia ^imt eittf. Vct'dad es que el i i de 

affDsto.hsbia ya jsaicttáid4 de mi calcado el 
#Mve VK^gKKti^ peto con tan • mala suerte 
:i)|ltfáí llegHá áiMurci^ i^é» de la batalla de 
,i^Íl^l^^«iMÍ0cir iMi>el momeólo en que 
oM ^*>89i.4ftil»>Wr* «W>|»bj de sef cortailo 

^i:!8^?¥vf>|!l> ^ I ^ ^ ^ i ^ q«edáado|ne 
^yJpa^ljr^W'spjqíift.éUQch? de Novelí^, en 

tquQ c|cctíy^^ente tomé mi bií^le; mas 
tés, de mái;char,. el ciudadaíifi *. Valderrá^ 

. ü t̂' Wesl̂ dî té'̂ e la SiaM inürciaof, nve :o 

arrestó como comunista y el .coche partió 
siii mi. No quedándome bastante dinero para 
ccuilinuar mi viaje en tales condiciones g^-
graficos, accedí á los ruegos de Cootreiral y 
de un cierto scñw Ramos, que me pfoáe-
tieron, apenas vueltos á Cartagena, coéíár-
me los gastos de mi viaje por mar 6 tier­
ra hasta el país de Albion. 

Debo añadir que Contreras hiz^ todo i lo 
que pudo cerca de la.juata, y iwr fin des­
pués de un mes de discusión, la. i,UB|íai en 
vez de darme el dinero necesario árese./yia-
je, decidió que me acogía en, Cartage^ á 
titulo de emigrado como ya j ^ ^'í^Suf" 
tes. ' _ ' ,, ,, 

Se me asignaron veinte reales'áíálíTOÍ ^1*6-
cibi los diez días de paga, ó'seSn, 3 M duros 
en moneda y fff restanlí éií pellV{r̂ *̂  -

No faltará alguno quíí tflB'trt|?4^al 
menos debia callarme, puéstb'(ítié'*^e-
cibido dinero de esta Junta i h •^ítie'ibftri-
tico. i . • ' Hiini-iJ 

A esto respon4eré que soy^el f nnoif» en 
lamentar el tener que ocupai;t9A ijle, iisuntos 
en los que se remueven cúaj gttsanc^ i ^ o s 
calificados en él Código penal;, de to^a.los 
países; responderé ademas î úe .t̂ ma 'aéct' 
cho á esta hospitalidad por ptórdb'ft^se-
ñores dekanlon irmrciano, dfelds'Hlííe mu­
chos han comido el pá» y^bÉlaáé^ t̂#?<di-
nero que da el gobierno áé-4t]t'^f<if%iio 
emigrado de cualquier cáa8a:qne^l0ipi(M«si-
lo, uñadiciido que, aparte de csla^frqteccion 
gubernamcalal, jni puis ha dadp sieitipre 
pruebas de sin^patia p r ios cefugiiL4W]és-
pañ'les. ..̂ ^ .>UUU:J 

Y ademas, porque yo haya recibido (ftps-
la Junta 22 ó 23 duros, ¿qnéreís'qué'me 
callara? ¡No; jamas! El diriefo hó'w _^s-
tanle á ahogar la verdad, pésé'á'^itíbit'pe' 
*e\ y después no puedo o vkféftt'íftll^o»" 
c í * y; losieapeclpog do Oftép»^^ lé'GtíMlMez, 
tpi? me respondieron coaná»>'i«8 'petR* a'gu-
n«s duros ptira salvar mi libertad, »iM m 
vida; i Todavía, V... icarambaLjTiei* V 
poca consiileracion!...» , .. „ -i rg 

Y vuelvo al asunto principal. Éfpafft de 
los dié/. dias se hizo en la forma iridî a '̂t fi -
jando & la onza de plata en briitb el ?aiQr- de 
veinte reales, cuando al decirdélOs'Mpértos 
en la materia, esta onza de metal Vs^l^feal • 
mente de veinticuatro áveinlicin#.' '*** 

Ante la perspectiva de apr%v«oiiMliKÜ és -
ta diferencia, el pueblo, noiOpHSO'tffiCBttad 
aguna á la aceptación de lot li^g«4^> | 

Los compradores de lingotes emp^a^ron 
j abundar; se decía que algunos habí^ pa -
gado ya veintidós ó veinlilres reales por' una 
onza de meta!; pero que aun subiría jnas, 
pofqu» se aseguraba que Figucroa ibfa.'bajo 

'cuerda._ * comprar su p'ata, y que 
• al precio de veinticinco realeSfillSlid 

como su verdadero valor. ff i>-i^ 

\ 


